
RESUMEN COMPLETO 
 

Un pastor de ovejas sueña dos veces lo mismo. Vende su rebaño, cruza un mar, le 
roban todo y se queda sin un euro. Y aun así, al final, es feliz. Pero no por el motivo 
que tú piensas. 

Hoy te cuento El Alquimista, el libro de Paulo Coelho que ha movido a millones de 
personas a hacerse una pregunta que casi nadie se hace: ¿estoy viviendo lo que 
vine a vivir? 

El Alquimista se publicó en 1988 y es una novela corta, casi una fábula. Su idea 
central cabe en una frase: cada persona tiene una Leyenda Personal, eso que de 
verdad quiere hacer con su vida, y cuando uno la persigue, el Universo conspira a 
su favor. 

Suena bonito, lo sé. Pero te lo demuestra con una historia en la que todo sale mal 
antes de salir bien. 

Paulo Coelho nació en Río de Janeiro en 1947. Quería escribir y su familia quería 
que fuera abogado. Empezó Derecho, lo dejó y acabó escribiendo letras de 
canciones. En 1986 hizo a pie el Camino de Santiago y de ahí salió su primer libro 
importante. 

Y esto conecta con lo que vamos a ver: en el prefacio cuenta que estudió alquimia 
durante once años, obsesionado con fabricar un elixir, y que no le salió nada. Acabó 
entendiendo que lo importante era más sencillo y estaba más cerca de lo que 
parecía. Eso mismo le pasa al pastor. 

El libro no tiene capítulos numerados, así que lo cuento por etapas del viaje. 

EL PRÓLOGO Y EL INICIO  

El libro abre con una historia corta. Narciso muere ahogado de tanto mirarse en un 
lago. Cuando las diosas del bosque encuentran al lago llorando, este responde: «Yo 
no sabía que Narciso fuera bello. Lloro porque en sus ojos veía reflejada la mía». 
Dos minutos de lectura y ya te cambia el ángulo. 

Después conocemos a Santiago, un pastor andaluz. Quería viajar, así que se hizo 
pastor. Hay un sueño que se le repite: un niño lo lleva de la mano hasta las 
Pirámides de Egipto y le dice que allí hay un tesoro. Justo cuando va a enseñarle el 
sitio exacto, se despierta. 

En Tarifa, una gitana le dice que vaya a Egipto y le pide la décima parte del tesoro. Él 
se ríe y se marcha. 



Esa misma tarde, un anciano se sienta a su lado. Es Melquisedec, rey de Salem, y 
escribe en la arena la historia entera de la vida del chico. Le habla de la Leyenda 
Personal y de la gran mentira: creer que a cierta edad pierdes el control de tu vida y 
el destino toma el volante. 

 

Santiago duda, hasta que entiende que lo único que lo frena es él mismo. El rey le 
da dos piedras, una negra para el «sí» y una blanca para el «no». 

Antes de irse le cuenta una historia que va directa al tema de hoy. Un joven busca al 
más sabio de los hombres para que le explique el secreto de la felicidad. El sabio le 
da una cucharilla con dos gotas de aceite y le pide recorrer su palacio sin 
derramarlas. El chico vuelve sin haber visto nada. Lo manda de nuevo y esta vez lo 
mira todo, pero se le caen las gotas. Y el sabio le suelta la respuesta: el secreto de 
la felicidad es mirar todas las maravillas del mundo sin olvidar nunca las dos gotas 
de aceite en la cuchara. 

Disfruta de todo, pero no pierdas lo esencial. 

TÁNGER Y EL MERCADER DE CRISTALES  

Santiago cruza a África. Un joven le ofrece guiarlo hasta las Pirámides, lo lleva a un 
mercado y desaparece con todo su dinero. Se queda solo, en un país donde no 
entiende el idioma, sin un céntimo. Llora de rabia. 

Pero ahí toma una decisión pequeña que lo cambia todo. Puede verse como la 
víctima de un ladrón o como un aventurero en busca de un tesoro. Elige lo segundo. 
Y por la mañana, sin tener nada, se despierta contento. 

Para reunir dinero entra a trabajar en una tienda de cristales. El dueño es un hombre 
gruñón con el negocio casi parado desde hace treinta años. Santiago propone una 
estantería en la calle y vender té en vasos de cristal, y la tienda se llena. En menos 
de un año tiene dinero para comprar ciento veinte ovejas y volver a casa. 

Aquí el libro pone el espejo. El mercader nunca fue a La Meca, aunque es una 
obligación de su fe. Y le confiesa por qué: «Porque La Meca es lo que me mantiene 
vivo». Tiene miedo de cumplir su sueño y quedarse sin motivos. Prefiere seguir 
soñando con ello. 

Santiago, en cambio, sigue. 

LA CARAVANA, EL OASIS Y FÁTIMA  

Se une a una caravana hacia el oasis y conoce a un inglés con maletas llenas de 
libros de alquimia que busca a un Alquimista de doscientos años. El inglés estudia, 
Santiago observa. Uno lee sobre el mundo, el otro lo mira. 



Y el camellero le regala la lección más práctica del vídeo. Mientras come dátiles en 
una noche con rumores de guerra, dice que no vive ni en su pasado ni en su futuro, 
solo en el presente. Y que quien aprende eso será un hombre feliz. 

Llegan al oasis. Santiago va a un pozo a preguntar por el Alquimista y ve a una mujer, 
Fátima. El libro lo cuenta como un reconocimiento: no hay explicaciones, solo la 
certeza de estar ante la mujer de su vida. Ella no le pide que se quede. Le dice algo 
que da la vuelta a la típica historia de amor: si soy parte de tu Leyenda, tú volverás 
un día. 

Santiago tiene entonces una visión de un ejército que va a atacar el oasis. Lo cuenta 
a los jefes tribales, que le creen, aunque si se equivoca lo matan. El ataque llega. Lo 
salvan y lo nombran Consejero. 

Esa noche aparece un jinete vestido de negro con un halcón. Es el Alquimista. 

EL DESIERTO Y EL ALQUIMISTA  

El Alquimista no le va a enseñar nada: ya sabe lo que necesita. Le cuenta cómo sería 
su vida si se queda con Fátima. Año uno, felices. Año dos, las señales le recuerdan 
el tesoro. Año tres, la tristeza. Año cuatro, las señales se callan. Y concluye con una 
frase que merece pausa: el amor nunca impide que un hombre siga su Leyenda 
Personal. Si lo impide, es que no era el verdadero. 

Santiago se despide de Fátima y parte con el Alquimista. En el camino aprende a 
escuchar su corazón, que se queja, se asusta y le dice que ya tiene suficiente. El 
Alquimista le dice que eso es buena señal: el corazón está vivo. Y que el miedo a 
sufrir es peor que el propio sufrimiento. 

Y aquí está la clave de ser feliz que deja caer el libro: ningún corazón sufrió cuando 
fue en busca de sus sueños, porque cada momento de búsqueda es un momento 
de encuentro. 

Y avisa: toda búsqueda termina con la prueba del conquistador, justo cuando 
mucha gente se rinde, como morir de sed con las palmeras ya a la vista. 

Un clan los captura. Santiago entrega todo su oro y el Alquimista promete que se 
convertirá en viento en tres días. Si no lo consigue, mueren. Santiago habla con el 
desierto, con el viento y con el Sol. No pide nada. Se levanta una tormenta de arena 
enorme y reaparece al otro lado del campamento. 

LAS PIRÁMIDES Y EL GIRO FINAL  

Santiago llega solo a las Pirámides. Llora, ve un escarabajo y empieza a cavar. 
Aparecen unos asaltantes que le pegan hasta casi matarlo. Les cuenta lo del sueño 
y el jefe se ríe de su ingenuidad. Pero le dice que él también tuvo un sueño repetido: 



una iglesia en ruinas en España con un sicómoro y un tesoro bajo sus raíces. No era 
tan tonto como para cruzar un desierto por un sueño. 

Santiago sonríe. Era su iglesia. Vuelve a Andalucía, cava bajo el sicómoro y 
encuentra un baúl lleno de monedas de oro y joyas. Se acuerda de pagar la décima 
parte a la gitana. Entonces sopla el Levante. Trae un beso. Y Santiago dice: «Ya voy, 
Fátima». 

Fíjate en lo que pasa: el tesoro estaba donde empezó todo. Pero no podía 
encontrarlo sin hacer el viaje. Hay que haber perdido el dinero y haber hablado con 
el viento. 

Esa es la aportación del libro a la felicidad. No promete que todo salga bien. Dice 
que la felicidad no está al final del camino, sino en la búsqueda misma. Y que una 
vida a medias, como la del mercader que nunca fue a La Meca, cuesta más que 
cualquier error. 

 


